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POSICIONAMIENTO DEL PVEM EN TORNO AL DÍA INTERNACIONAL DE LA JUVENTUD 

Honorable Asamblea: 

A principios del mes de Julio del presente año, el gobierno federal anunció a los medios la “muy buena noticia” de que se 

había rebasado la cifra de medio millón de empleos nuevos en el primer semestre del año. Se dijo que ya eran 513 mil 373 

plazas nuevas y que tan sólo en el mes de junio de 2010 se habían creado casi 70 mil nuevos puestos de trabajo 

distribuidos en diversas ramas, y que ésta era una de las cifras más altas de la historia, pues estábamos a sólo 80 mil 

empleos de alcanzar el máximo histórico que haya registrado el Instituto Mexicano del Seguro Social.  

No obstante, también debe quedar claro que la mayoría de esos empleos no alcanzan una remuneración superior a los tres 

salarios mínimos, situación que no nos puede tener satisfechos ni mucho menos dar a pensar que el rumbo que se ha 

tomado al respecto en la configuración de políticas públicas es el correcto. Tampoco se puede afirmar que con las medidas 

instrumentadas nuestro país se encuentra en proceso de recuperación económica, como se ha querido manejar por parte de 

las autoridades. 

Es de todos conocido el hecho que de que continúan los conflictos laborales en grandes sectores de la economía nacional, 

que el salario de los trabajadores no se ha recuperado y que en realidad no se han generado empleos en términos reales 

desde el 2008.  

En estos términos es que hoy podemos afirmar que se necesita trabajar más en elevar la productividad de las micro, 

pequeñas y medianas empresas, apoyado la capacitación, consultoría, innovación, financiamiento y fomentando el 

desarrollo de las cadenas productivas, pero no solo eso, sino además es necesario reducir los costos para constituir una 

nueva empresa o establecer un negocio y desregularizar la tramitología que actualmente se da para tales efectos, 

facilitando la apertura y operación de los negocios que traigan inversiones y generen empleos. 

También estamos conscientes de que para nadie es nuevo todo ello, sin embargo, dentro del marco del Día Internacional 

de la Juventud, deseamos centrar la atención que este grave problema representa para millones de jóvenes en nuestro país.  

México es un país en donde actualmente los jóvenes representan 18.7 por ciento de la población, es decir, 20.24 millones 

de personas entre 15 y 24 años de edad (10.4 millones de adolescentes y 9.8 millones de adultos jóvenes). Esta cifra se 

estima que en el año 2012, será de 35.9 millones, por lo que no nos podemos darnos el lujo de desaprovechar todo este 

gran potencia que representa para el futuro de nuestro país. 

Por ello, según el Consejo Nacional de Población (CONAPO), nuestro país enfrenta una oportunidad demográfica 

inigualable al contar con una cantidad inédita de personas en edad productiva, por lo que comprender la situación 

demográfica actual de los jóvenes mexicanos es una herramienta fundamental para el diseño y evaluación de las políticas 

públicas. No obstante, también consideramos que los jóvenes quieren ser escuchados y ser parte de la solución en la 

creación de las oportunidades que les den hoy y mañana, respuesta a sus demandas, particularmente la reducción de la 

pobreza y la generación de empleos bien remunerados. 

A los jóvenes se les debe considerar, porque de hecho lo son, motor del cambio, por lo que debemos ofrecerles mejores 

oportunidades en un marco de desarrollo, paz social y participación. En ese sentido es que debemos ampliar los espacios 

de discusión, reflexión y propuesta a favor de los jóvenes.  



Lo anterior resulta sumamente preocupante, si tomamos en cuenta que a nivel internacional la tasa de desempleo juvenil 

se incrementará hasta alcanzar el 13.1 por ciento tan solo en el presente año.  

La Organización internacional del trabajo ha advertido que la tendencia negativa se agudiza en la medida en que nuevos 

candidatos quieren insertarse en el mercado laboral y se topan con la falta de vacantes, por lo que existe el riesgo de que 

esta sea una "generación perdida" de jóvenes que abandonan el mercado laboral tras haber perdido la esperanza de hallar 

un empleo. 

México, lamentablemente, no es la excepción. La tasa de desempleo en jóvenes es de 8.8 por ciento al primer trimestre de 

2010, que supera a la tasa nacional de 5.5 por ciento, según cifras del INEGI. En este orden de ideas, también se ha 

informado que actualmente hay 15 millones de jóvenes de 14 a 29 años, de los cuales sólo un millón 320 mil 564 se 

declararon desocupados abiertos, sin embargo, el INEGI no distingue entre quienes se emplean en el sector formal y el 

informal. 

De acuerdo con cifras del propio INEGI, para este año los jóvenes ya representan 53 por ciento de la población 

desocupada y cuatro de cada diez con fuente laboral ganan menos de dos salarios mínimos. Además, 7 millones de 

hombres y mujeres de entre 14 y 29 años (la cuarta parte de la población joven del país), están desempleados o tienen 

sueldos por debajo de los 115 pesos diarios.  

Lo peor de éstos datos consiste en saber que de este grupo, uno de cada cinco cuenta con estudios de bachillerato y 

universitarios. 

Los jóvenes desocupados ascienden a 1.3 millones, mientras aquellos con empleos donde se les paga menos de un salario 

mínimo hasta dos ascienden a 5.7 millones, precisa la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE). También 

detalla que 5 millones 703 mil 20 trabajadores jóvenes sobreviven con menos de dos salarios mínimos y de ellos, la 

tercera parte percibe hasta un salario mínimo, es decir 57 pesos o menos. 

La desocupación en dicho sector se ha disparado 26.8 por ciento desde el año 2006, cuando los adolescentes y jóvenes sin 

trabajo sumaban un millón 41 mil 258, ya que para el 2010 llegaron a un millón 320 mil 564. 

Según el INEGI, la población desocupada en el país ascendió a 2 millones 458 mil 701 a principios de este año, lo que 

significa que más de la mitad son adolescentes y jóvenes: 378 mil menores de 20 años y 942 mil de entre 20 y 29. 

Los trabajadores jóvenes con ese nivel de ingresos aumentaron en 453 mil 982 entre 2007 y 2010, lo que implica un 

promedio de 151 mil por año. 

La mayoría oscilan entre los 20 años de edad, y de sumar 3.4 millones en 2007, para este año llegaron a 3.8 millones. En 

cambio, los adolescentes de entre 14 y 19 años con ingresos menores a 115 pesos aumentaron en sólo 79 mil 332.  

En adición a lo anterior, el salario real se mantiene contraído en prácticamente todos los sectores productivos y la 

inflación ha crecido más que las percepciones de los trabajadores. 

Ante todo este cúmulo de información, categóricamente afirmamos que urge  desarrollar políticas públicas de atención 

integral hacia este sector de la población. 

Sabemos también que en México existen 7 millones de jóvenes que viven en situación de pobreza extrema, lo que los 

obliga a abandonar la escuela y a buscar un trabajo, dando como resultado que 24 por ciento de los jóvenes de entre 20 y 

24 años sea jefes de familia y no tengan los medios ni cuenten con las oportunidades suficientes para sacar adelante a sus 

familias, convirtiéndose esto en un circulo perverso de miseria e ignorancia. 

Compañeras y compañeros legisladores: 

Todos los actores políticos, económicos y sociales debemos colaborar y trabajar coordinadamente para abatir el gran reto 

que implica la generación de empleos bien remunerados, particularmente a esta fuerza laboral que representa el motor del 

presente y el desarrollo del futuro. 



Por ello es que se presenta impostergable la necesidad de brindarles un real acceso a la educación y a su desarrollo 

integral, atendiendo siempre a los principios de justicia social y democracia, favoreciendo su visión e idealismo. Y de 

esto, todos somos corresponsales, por lo que debemos aceptar y asumir nuestras distintas  responsabilidades desde cada 

una de nuestras trincheras para hacer de aquel anhelo una verdadera prioridad no solo en México, sino en el mundo 

entero. 


